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Se  reciben  las  suscripciones  de  este  periódico  en  Méjico^en  la  oficina  de  donde 
sale:  en  las  capitales  de  los  Estados:  en  las  demás  ciuiades,  villas  y  pobla- 
ciones, por  los  ciudadanos  administradores  de  la  renta  .ie  Correos  Jfc'i  esta 
capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes,  cinco  con  seis  p?>r  tres  meses,  di>z 
son  cuatro  pjr  medio  año,  y  veinte  por  el  año.  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  francatura  de  cada  trimestre, 

POLICÍA. 

Sueño  patriótico. 
Plagada  esta  capital  de  hombres  sin  destino,  no  hay  ya  que  es- 
trañar  el  esaondaloso  estado  á  que  sé  ve  reducida  ia  seguridad  pública:  esa 
multitud  de  vagantes  que  recorren  impunemente  nuestras  cal  es,  y  cuya  prin- 
cipal morada  es  en  las  tabernas  y  pulquerías,  ¿  íué  otra  ocupación  pue- 
de teder,  ni  con  que  otro  recurso  ha  de  contar  pra  el  tomento  de  sua 
vicias,  sino  con  ia  estafa  y  el  robo?  Los  garitos  de  que  abunda  lYléjico 
son  el  semillero  de  donde  brotan  como  de  un  manantial  eso¿  h  inbr  s  que 
se  derraman,  para  asaltar  las  casas  y  las  personas  de  los  pacírKOS  ciuda- 
danos: a!li,  en  esas  mansiones,  donde  están  como  de  asiento  los  vkí  s  to- 
dos es  donde  se  da  ensanche  á  las  pasiones  mas  degradantes,  y  p.rj.di- 
ciale3  al  resto  oe  los  asociados:  al! i  se  tiran  los  plants  de  los  roño*  que 
rotarnos  y  cuya  frecuencia  ruboriza  ai  verdadero  amante  de  la  pátri  n  ;.ili 
se  forman  esas  pendencias  cuyos  íesukados  son  la  muerte  de  ius  ^ue  fea 
traban:  alli  se  ocultan  los  mas  horrendos  crímenes^  y  a¡ü  finalmente  está 
el  pimtffl  de  los  foragidos  y  malhecho  es.  El  numero  de  esa»  casas  de 
perdición,  asi  como  el  de  los  mal  entretenidos,  es  ^a  inseparable.  |fin  qui 
pues    consistirá  que   unes  defectos    que   tan    de  lleno  *pjgn*.n    coo    b     bu*;i¿ 


policía  y  qué  celen  en  mengua  déla  nacf&n;  los  veamos  subsistir,  y  qus 
en  vez  de  disnnuírse  vayan  en  aumento?  ¿Será  por  ventura  porqne  ti ^  te- 
nemos leyes  adecuadas  y  al  casa,  ó  por  falta  de  energía  y  firmeza  en 
nuestros  tribunal-?  Este  problema  no  lo  he  de  resolver  yo:  sin  embargo, 
perrmt; se  ae  decir:  que  si  las  autoridades  de  los  estados  cumplen  con  los 
deberes  de  sns  respectivas  atribuciones,  como  nadie  lo  duda,  desde  luego 
la  nación  roda  se  verá  libre  del  sinnúmero  de  facinerosos  que  la  desoían. 
Pero  i\ué  se  hará  de  estos  miembros  ruinosos  del  cnerpo  social  para 
hacer  no  solamente  que  no  diñen  á  sus  semejantes,  sino  que  antes  se  les  ha- 
ga útiles,  p  egintarán  los  que  meditan  con  la  debida  reflecsion  sobre  las  necesi- 
dades de    la   patria?    Tratare;  de    concestarles    de  un  modo  satisfactorio. 

Es  indubitable  que  si  la  gran  familia  tiene  derecho  de  ecsijir  que 
sus  hijos  se  mantengan  en  el  debido  orden,  por  una  justa  correspondencia, 
los  hijos  tienen  igual  derecho  para  ecsijir  de  ella  obras  que  Íes  propor- 
cionen la  subsistencia,  el'  ibrigo  y  vestuario,  tanto  para  ellos  como  para 
sus  familias,  si  las  tienen.  Por  este  motivo  me  ocuparé  primero  de  los 
individuos  pobres  y  que  no  se  han  apartad©  todavía  de  la  senda  del  de- 
ber, y  respetan  sus  barreras.  En  seguida  trataré  de"4  los  que  Us  han  aespre. 
ciado}    y     para    todos  pediré    obras   públicas    de    varias  clases. 

Los    pobres   de   edad    madura   se    pueden   ocupar  en    hacer  mas   sana. 
la    ciudad    de  Méjico  nivelando    sus.  aguas,    y    dando  á    estas    una  direcion 
libre   por  medio    de  un    canal   que   la    preserve    para   siempre   del    peligro    de 
las   inundaciones,    que  seria    bueno     prevenir    á    fin    de    no    verse    algún    día 
los » habitantes   de   Méjico   sorprendidos    por   una    inundación   que   haga    pere- 
cer el   mayor    número   de    ellos.    Se    podia  hermosear  esta   capital    con   edifi- 
cios   dignos   de   ella,  como  v.    g    con  un   museo,   una  biblioteca  y  un   teatro, 
mercadea  cubiertos,  &c   Sus  inmensos  réditos  administrados  por    manos    limpias 
y  hábiles,    pueden    reportar  los  gastos  á    que    obligarían   eátas   obras,    y    que 
se  emprenderían  una  después  de  c:ra  conforme  á  la  importancia  de  su  utilidad. 
Para   los    adolecentes    se    podría    establecer    una   escuela    práctica    de 
las    artes  y  oficios    de    toda    clase,    en   la  que    no    solamente    serian    admiti- 
dos   de  valdé,   sino    que   desde'    el    primer    dia    ganarían    para   su    subsisten- 
cia,   Las    fábricas   y  manufacturas  que  se  abrirían   en   ella    harían    que  sin  re- 
currir al  erario,  después  del  primer  establecimiento,  se  nuntenchia  de  por  si  una 
obra   pía  tan  útil      Este    proyecto    no  es    una  mera   teoría,  un  establecimien- 
to de   la    propia  naturaleza    digno    de    servir    de    modelo,    ecsiste   en    París; 
y    si    gusta    esta    proposición,    me    obligo    á    desarrollar    mi    pensamiento    de 
manera    que   se   facilite    la   ejecución.    Si  se   adoptara  ¡cuautos  jóvenes  en    lu* 
gar    de   ser    el  azote   de    la    sociedad   y    de   ir   á  fenecer    en  un  patíbulo,  se 
educarían    de  modo   que   no  podrían    ser  sino    hombres    de  bien,  útiles   á    sus 
hermanos,  edificándolos    por  el    ejemplo    de   su   eeselente   conducía.  La    reli- 
gión   no    basta    sola   para    formar    un    pueblo    á    la  probidad,  ai  trabajo,    y   á 
las  buenas    costumbres;  cada    dia  se   nos   hace    mas    palpable  esta    verdad    y 
que  la    educad  ;n    pública    importa  casi    tanto   como  la    religión,   pues   vemos 
diariamente   en   un    pueblo,  tan   religics»   como  méjico    mas   crímenes    en    una 
noche,    que  en  una    población    de    tieinta    millones    de  almas,   como    lu  fran- 
cesa,   en    todo  un  año.    Ksto   no  es    una   ecsageracion,    se    pasan    muchos    en 
que   no    se    cuentan   en    francia    diez    muertes    violentas,     y   este   numero    es 
frecuente     en     Méjico    en    una     tarde    de     dia     festive,     y    en    una     noche. 
El    por   qué^    no    es.  difícil   de   averiguar    si  se    considera    la   holgazanería,  el 
odio  al  trabajo  en  hombres,  cuya  educación  civil  ha  sido  del  todo  descuidada. 
Los   condenado,    á  obras   pubiic~s  pueden    destinare  á  la    construcción 
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de  canales  y  calzadas  públicas.  Estog  dos  mecftos  tan  útiles  para  abrir  y 
fomentar  el  comercio  interior  y  recíproco  de  los  estados,  aumentarían  ccn« 
siderablemcnte  el  precio  de  los  productos  de  la  agricultura,  que  las  ero- 
gaciones de  su  transporte  hacen  que  se  desprecie  el  suelo  mas  fer<*7,  y  que 
los  habitanies  cultivan  solo  lo  preciso  para  su  subsistencia.  tQue  diferen- 
cia no  hay  en  el  precio  del  flete  de  mercancías  llevadas  á  lomo  de  mu  - 
las,  ó  en  una  embarcación  por  pequeña  que  sea,  y  aun  en  un  carro!  Es 
pues  de  la  mayor  importancia  emprender  calzadas  qne  permitan  el  fácil 
transporte  de  los  géneros  que  llegan  á  los  puertos  de  mar,  hasra  la  ciudad 
mas  importante  de  la  república,  por  los  fondos  cuantiosos,  y  número  cre- 
cido de  habitantes  e^ue  encierra,  y  á  las  demás  capitales  de  los  estados. 
Bien  se  que  todas  estas  importantes  obras  no  se  pueden  hscer  en  un  día} 
mas  asimismo  se  que  nunca  se  han  de  verificar  si  «o  se  empiezan.  Se  aun 
mas,  y  es  que  si  se  instruye  al  público,  semejante  instrucción  del  go- 
bierno ó  de  alguno  de  los  estados  particulares,  no  faltarán  compañías  na- 
cionales o  estrange:as  y  de  capitalistas  que  emprendan  la  obra  con  tal  que 
se  \ts  conceda  por  cierto  tiempo  los  derechos  de  peage  con  cuyo  arbitrio 
nada  se  sacaría  del  erario  aunque  todo  lo  necesario  se  halla  suplido.  Las 
condiciones  se  harian  todavía  mas  ventajosas  poniendo  á  la  disposición  de 
las  c<  mpafíias  todos  los  sentenciados  i  .presidio  y  á  obras  públicas,  cuidán- 
dose de  separarlos  de  los  peones  voluntarios,  á  fiu  de  que  esta  parte  sa- 
r.a  no  se  conramine  con  los  vicios  de  aquellos  que  raramente  se  enmien- 
dan en  el  sitio  de  su  castigo,  y  nunca  dejan  de  corromper  con  su  contacto 
inmediato  i  los  incautos  de  malas  disposiciones.  Los  condenados  recibirían 
de  las  compañías  el  alimente,  un  vestuario  uniforme  anual,  desde  gorro  has- 
ta calzado^  y  de  la  certa  paga  que  se  les  diera  se  les  juntaría  una  can- 
^iJad  para  que  cuando  salieran  en  lirertad  se  ene  ntrasen  con  peculio  ca- 
paz de  mantenerlos  é  impedirles  volver  Á  sus  antiguas  costumbres,  pro- 
porr^o  .andoles  asi  el  4que  puedan  dedicarse  en  algún  negosio  6  ge'nero  de 
trabajo    que    les    facilite    una   vida    medianamante    c.é*  noda    y  arreglada 

Esta  contrata  se  podía  repartir  entre  varios  capitalistas  con  demar- 
cación á  cada  uno  de  cierto  rumbo  y  espacio  de  terreno,  como  v  g.  por 
Its  camines  de  Veracruz  y  Al  varado:  de  aquí  á  Puebh ,  de  Puebla  á  Pe- 
rote,  de  Perote  á  Jalapa  &c.  El  modelo  de  la  obra  se  halla  en  la  mag- 
nífica calzada  que  principia  como  una  legua  antes  de  llegar  á  Jalapa,  y 
•per  desgracia  no  signe  de -esta  yilla  hacia  acá  j  ni  sus  empedrados  son  tan 
buenos  en  sus    plazas  y    calles. 

El  material  ó  p:edra  de  donde  sacarla.  De  ¿donde?  de  una  carte- 
,ra  que  ecsitte  já  los  orillas  de  esta  capital,  y  de  donde  se  podria  estraer  y 
depositar  una  porción  bastantemente  suficiente  junto  á  la  garita,  y  obli- 
gar u  ios  arrieros  que  regresen  sin  carga  para  Pueb  a,  Jalapa.,  Veracruz, 
Ai  vari  oo  y  s  s  inmedia- -.iones,  a  que  la  conduzcan  en  sus  carros  ó 
en  sus  muí.s  al  depósito  mas  inmediato  di  lugar  a  que  van,  estrechan- 
dolos  per  medio  ,de  ura  wuita  que  se  les  ees  /irá  en  el  caso  que  se  re- 
.sisiiet-.en  a  esta  orden  ó  providencia,  que  ss  habría  de  fijar  en  las  puer- 
tas de    las  garitas   respectivas 

Al  c ..bu  del  tiempo  concedido  á  las  compurvas,  los  derechos  de  pea- 
g.*  h  ri*n  pare  de  Jas  ter.tr  s  y  'aud'iles  púb  i>  os  y  como  t% les  se  recau- 
darían, con  destiro  privilegiado  á  la  conservación  y  buen  estaoo  de  dichas 
ib  as,   y  estarle  n-ien  os    de   otriis. 

i'  rl  hact  fectfy^  e<te  sueño,  ba?tar*a  qie  uno  de  los  ciudadanos 
diputados    adopta!*    mis  ideas    é  liiciese   ue  ti  as   t-j   objeto   de   una    propo* 

* 


27% 
9Ícion,   detallará ->  con   el    talento  que  Brilla  en  muchísimos  las  ventajas  que 
at  aeria   á   la    nación.    No  faltarían    en    el   ministerio    de    relaciones    interiores 
sugetos  aptos  para   dirigir    la  ejecución    y   perfeccionar  cualquiera  idea  beafe 
fíca  á  la  nacían.    /<,    JE", 

Guanajuato   26*   efe  marzo  de    1824. 

Sres.  editores  det  Águila.  Muy  fres,  míos?  e!  año  de  Sai  que 
por  primera  vez  estuve  en  esta  ciudad  de  Guanajuato,  me  sorprendió 
tanto  el  estado  ruinoso  en  que  se  bailaba  su  niñería,  que  tomé  el  em- 
peño posible  en  promover  so  fomento  y  habilitación.  Creí  ser  ella  del 
resorte  del  gobierno;  y  aunque  en  el  ultimo  virey  conde  del  Venadico 
encontré  los  mejores  sentimientos  para  libertar  de  toda  contribución  los 
titiles    de  minería,    so    escandalosa   deposición    le   impidió    realizarla. 

Continué  la  misma  idea  como  individuo  de  ia  junta  soberana  gu- 
bernativa,   y    como  editor    de    la  gaceta  mejicana. 

Después  ecsité  á  Mr.  (Suil  ermo  Dollar,  individuo  de  la  nación 
inglesa,  muy  recomendable  por  su  moderación,  esaciitud,  verdad  talen- 
to y  otras  moches  circunstancias  que  lo  adornan*  persuadiéndole,  que 
solo  las  casas  ricas  de  Londres  podían  ministrar  el  caudal  necesario 
para  habilitar  las  ricas  minas  de  Guanajuoro,  lo  que  podía  lograrse 
por»  me  lio  de  contratas  que  fueran  igualmente  útiles  á  los  dueños  y 
casas    aviadoras. 

Convenidos  en  la  utilidad  del  proyecto  se  tomaron  todas  tas  dis- 
posícinn-es  convenientes;  y  previa  noticia  del  Supremo  Poder  Ejecutivo, 
Silimos  de  esa  ciudad  para  esta  en  i.°  de  mayo  del  año  anterior:  ce» 
hbramos  contraías  con  Jas  minas  de  Valencia,  Tepeyac,  Sirena  y  la 
Luz,  y  después  de  vueltos  á  Méjieo  y  partido  Mr.  Bollar  á  Londres, 
efectué    la   de    Cata, 

En  L4n2res  fueron  ecsaminadat  y  vistas  tas  contratas  c  >n  acep- 
tación, tas  aprobaron  casas  muy  ricas  que  han  colectado  el  fondo  de 
cinco  millones  de  pesos  para  trabajar  estas  minas  y  otras.  Asi  me  lo 
anuncia  Mr.  Dollar  en  carta  de  iy  de  diciembre  del  año  anterior}  es- 
crita desde  aquella  corte  que  en  Inconducente  copio.  *>Hoy  mismo  acá» 
bo  de  concluir  á  toda  satisfacción  mis  contratas  con  las  casas  de  Bar* 
clay,  Newing,  Richardson  y  compañía,  Powle*  y  compañía,  y  varias 
casas  banqueras  ías  mas  ricas  de  henares*  En  pocos  días  desde  hoy, 
sé  despachará  nuestro  amigo  Bourne  con  los  oficios  y  órdenes  para  qne 
se  entreguen  los  aumentos  Á  los  sres.  parcioneros  de  Valenciana,  Te- 
peyac, Cata,  Sirena  y  la  Luz.  Estas  casas  hsn  puerto  c:nco  millón  s 
de  peeo*  para  habilitar  estas  y  otras  minas.  Comunicará  V.  esías  noti- 
cias   inmediatamente   á    todos.'* 

Este  anuncio  debe  ser  muy  plausible  p*ra  la  nación  mejicana, 
y  mas  porque  agrega  Mr.  Dollar  quedarse  trabajando  las  máquinas  pa- 
ra las  minas  que  las  han  pedido.  Yo  veo  logrado  el  fruto  de  mis  afa- 
nes y  fatiga?;  mi  patria  por  medio  del  fomento  de  la  minería  va  á 
«onseg'iir  el  numerario  de  que  tanto  necesita  y  a  reanimar  su  agricul- 
tura, comercio,  é  industria  que  le  atraerán  la  abundancia  y  la  feüci- 
•d¿'J,  Mr.  Dollar  es  digno  de  la  gratitud  de  los  mejicanos,  porque  no 
lia   p s  donado  fatiga   p\    gasto,    que  ha   hecho   á    medias    conmigo    para 


realizar  tan  grsn.de  proyecto.  Fspuso  su  persona  a.  los  riesgos  de  la 
mar,  y  esta  bu  denodada  decisión  produjo  tan  maravilloso  efecto.  Aun* 
que  dos  de  las  contratas  de  las  minas  referidas  se  rescindieron,  no  fot 
éso  desmerece  en  nada  el  mérito  de  la  empresa:  si  no  se  renuevan, 
como  se  ha  promovido  por  mi  parte,  en  otras  negociaciones  igualmen- 
te ricas  podrán  emplearse  los  caudales  destinados  por  las  casas  inglesas. 
Sírvanse  VV.  anunciar  en  su  periódico  esta  noticia,  é  impongan 
Jas  órdenes  que  gusten  á  su  siempre  atento  servidor  q.  b.  ss,  man.  —Juan 
Francisco  de  Azcdrate. 

Es  imposible  qoe  la  nación  mejicana  deje  de  conocer,  agradecer 
y  compensar  debidamente  el  servicio  importante  que  ha  recibido  del 
ar.  Azcarate.  El  origen  de  torios  nuestros  males,  ha  sido  la  falta  de 
recursos  con  que  se  ha  visto  el  gobierno  independiente,  por  la  esca- 
sez de  dinero  para  cubrir  sus  atenciones.  El  comercio  no  ha  floreci- 
do, porque  ha  faltado  la  confianza;  esta  no  se  inspira  sin  numerario, 
y  este  no  #e  saca  aqui  sino  de  las  entraña*  de  la  tierra,  y  aun  para 
esto  mismo  se  necesitaba  dinero.  Fs  pues,  un  beneficio  de  mucho  tama- 
ño,  el  que  vamos  á  recibir  con  que  se  habiliten  las  principales  minas 
de  Guanajuato,  y  que  se  haga  por  individuos  de  una  nación,  cuyas  re- 
laciones nos  fon  casi  necesarias  en  el  actual  estado  de  las  cosas  para 
conservar  nuestra  independencia  jOjalá  y  el  gobierno  pasado  hubiera 
teniJo  arbitrios  para  que  el  sr.  Azcárate  hubiese  marchado  á  Lon- 
dres, á  desempeñar  el  alto  encargo  para  que  lo  destinó!  Porque  si 
eMe  sr.  sin  salir  de  a^uí  ha  sabido  aprovechar  tan  bien  á  beneficio 
de  la  nación,  sus  relaciones  con  el  recomendable  Mr.  Dollar.  ¿Cuan- 
to no  habría  adelantado   dentro    del    mismo   Londres? L.  E. 

(Águila  mejicana.) 

Conduje  la  Bibliografía  comenzada  en    ti  número  anterior. 

Como  la  enciclopedia,  todas  las  obras  publicadas  bajo  sn  mo- 
deló tanto  en  Francia  como  en  otras  naciones  tienen  por  objeto  espe- 
cial el  triunfo  de  algunas  opiniones,  ó  la  caida  de  alguna  secta,  son 
obras  de  controversia;  la  nuestra  será,  sí  nos  es  permitido  hablar  así, 
un  libro  dogmático,  en  donde  no  se  bailarán  mas  que  las  doctrinas  ter- 
minantes, hechos  esclarecidos,  descubrimientos  sancionados  por  la  ob- 
servación, y  en  una  palabra,  los  resultados  demostrados  por  una  espe- 
riencia  inequívoca.  Fijaremos  particularmente  nuestra  atención  á  ios 
4o  años  ítl timos,  que  por  el  numero,  la  importancia  y  la  velocidad  de 
los  acontecimientos,  por  los  progresos  de  la  legislación,  de  las  ciencias, 
de  las  letras,  y  de  las  artes,  forman  uno  de  los  periodos  más  notables 
de  la  civilización 

Así  nada  se  hallará  de  mas  rn  vuestro  plan;  el  círculo  está  tra- 
zado, y  su  circtinn-n  n.cia  es  m.nv  vasta.  Aquella,  grande  masa  de  verda- 
des adjuiridas  en  mas  de  medio  siglo  en  economía  política;  en  la  cien- 
cia de  gobernar  y  legislación;  la  e  tralegia  perfeccionada  por  los  gran- 
des generales  que  lia  sido  seguida  de  la  victoria  durante   5o    año:;    las 
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nuevas  conquistas  d«  asfranomía  probarán  ellas  solas  el  gran  poder  del 
espíritu  humano;  la  química  que  llégalo  á  ser  una  y  un  manantial  ina* 
gola  ble  de  todas  las  invenciones  de  la  industria;  la  geografía  que  se 
\i\  enriquecido  con  in  neaso?  descubrimientos;  la  física  qne  con  infini- 
tos esperimentos;  la  historia  natural  con  una  multitud  de  observaciones^ 
la  medicina  <j  ie  abandonó  el  campo  de  las  conjeturas;  la  cirujía  ?ue 
marcha  con  piso  firme  sobre  el  terreno  de  la  aplicación,  las  artes  in- 
dustriales por  su  alianza  con  las  ciencias,  han  hecho  progresos  incalcu- 
lables, y  el  talento  de  los  sabios  ha  ennoblecido  la  mano  rutinera  de 
los  artífices;  la  historia  de  lo  pasado  se  ha  descubierto  en  el  oriente  de 
unos  caminos  hasta  ahora  desconocidos;  las  tribunas  nacionales  nos  han 
restituido  la  elocuencia  antigua;  las  artes  finalmente  entradas  en  la  na- 
turaleza y  el  buen  gusto,  han  dado  á  la  Francia  una  escuela  digna  de 
la  Grecia  y  de  Roma;  y  la  lira  de  los  poetas  ha  encontrado  nuevos  me- 
dios para  celebrar   los  sentimientos  nobles  y   las  acciones  grandes. 

Todos  estos  resultados  nos  abren  un  camino.  Sin  duda  se  po- 
drían encontrar  esparcidos  en  una  multitud  de  obras;  pero  ¿que  caudal 
podría  costearías,  y  qne  biblioteca  tenerla>?  Los  ecstrangeros  quisie- 
ron tantear  esta  vasta  empresa,  y  han  sido  honoríficas  sus  tentativas;  pe- 
ro el  espíritu  de  sistema  ha  cambiado  en  sus  manos,  la  verdad  en  la 
mentira,  y  el  error  en  la  verdad:  su  patriotismo  codisioso  se  apropia  con 
mucha  destreza  todo  lo  que  no  es  suyo,  y  se  les  presentan  á  veces  des- 
cubrimientos que  no  conocen.  Mas  generosos  que  nuestros  vecinos  no- 
sotros que  sabemos  que  la  Francia  es  muy  rica  por  su  propia  gloria^  ser- 
remos pródigos  en  favor  de  los  eostrangeros;  pero  re  vindicaremos  con. 
justicia  los  títulos  de  honor  que  nuestra  patria  merece» 

Este  es  el  el  espíritu  y  el  plan  de  nuestra  obra:  nosotros  debe- 
mos dar  cuenta  al  público  del  modo  como  se  ejecutarán  Cualquiera 
que  sea  el  cuidado  que  se  tenga  en  la  redacción  de  eada  artículo  en 
particular,  y  cualquiera  que  sea  el  mérito  de  los  redacto-res,  los  diccio- 
narios jamas  presentan  un  tratado  completo  de  las  varias  doctrinas  que 
tratan  por  separado..  Para  remediar  este  inconveniente  en  cuanto  alcan- 
cen nuestras  facultades,  y  mejor  que  se  ha  hecho  hasta  el  presente,  á 
la  inevitable  inserción  de  libros  por  orden  alfabético,  hemos  sustitui- 
do la  colocación  de  ios  artículos  por  el  orden  de  correlación  ó  que  tie- 
nen cierta  aprocsimacion,  y  cada  articulo  concluye  con  la  cita  de  las 
obras  de  donde  se  ha  sacado  ó  esclarecido.  Esta  parte  de  nuestro  tra- 
bajo igualmente  importante  y  nueva,  se  ha  encargado  á  Mr  Barbier,  an- 
tiguo bibliotecario  del  rey,  uno  de  los  sabios  mas  recomendables  que 
tenemos,  y  que  acaba  de  adquirir  renombre  por  la  segunda  edición  de 
su  diccionario  de  las   obras  anónimas  y  psendonymas- 

Se  han  prodigado  también  las  biografías  en  los  diccionarios  cíen- 
tíficos  y  literarios.  Este  abuso  toma  una  complicación;  porque  si  los 
nombres  de  los  autores  hacen  época  en  la  historia  de  las  ciencias,  los 
colocamos  nosotros  entre  los;  artículos  de  las  materias  que  indican  los 
descubrimientos  que  se  les;  deben ..  Hasta  el  presente  se  ha  seguido  un 
orden  de  ratina;   pero  ^qsqIsqs  1q  verificaremos  de  un.  modo  diferente,. 
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ya  rea  con  relación  á  los  principios  que  dieron  nombre  á  sn  siglo,  y 
oue  nos manifiestan,  por  detiilo  a.si,  á  los  hombres  arrástralos  á  la  es- 
clavitud por  la  fuerza  de  su  poder.  Una  vez  que  se  observa  fácilmente 
la  marcha  progresiva  del  espíritu  humano,  el  último  volumen  conten- 
tl\,\  un  breve  compendio  de  esas  grandes  épocas  históricas  que  han  mo- 
dificado en  bien  ó  en  mal  el  genio,  las  luces  <5  la  civilización  de  los  es- 
tados. Este  trabajo  será  el  resultado  y  el  complemento  de  toda  l.i  obra, 
será  seguido  de  un  compendio  metódico  que  presentará  el  encadenamien- 
to de  todas  las  parles  de  los  conocimientos  humanos,  y  de  una  tabla  al» 
/abética  de  todos  los  nombres  propios,  asi  como  de  todos  l  >s  voca- 
blos que  siendo  rauy  poco  notables  para  merecer  un  artículo  aparte, 
han  sido  refundidos  en  les  artículos  generales  bajo  términos  colectivos; 
Siendo  cada  parte  compuesta  en  el  todo,  o  enteramente  recogi- 
da por  un  solo  escritor  ( i )  y  toda  la  obra  arreglada  por  una  sola  dis- 
cusión, se  encontrará  en  ella  un  mismo  espíritu  y  una  perfecta  unidad 
de  doctrina.  Este  me'rito  es  raro  en  los  demás  diccionarios,  en  que  ca- 
da redactor  sigue  un  sistema  particular,  con  una  completa  complicación 
con  los  otros  artículos  que   loquen  la  misma    materia. 

Suscripción. 

La  Enciclopedia  moderna  debe  componerse  de  20  á  24  volú- 
menes en  8.,  °  y  el  editor  se  obliga  formalmente  á  no  eeseder  de  es- 
te número:  todos  les  volúmenes  que  pasasen  de  ahi,  serán  librado.^  gra- 
tis á  los  sres.   suscripto! es. 

Cada  vod'mén  será  compuesto  de  3o  á  55  hojas  impresas  en  buen 
papel,  y   conforme  á  los  caracteres  de  este  prospecto 

El  primer  volumen  se  pobíicará  durante  el  mes  de  atril  inme- 
diato, y  la  publicación  de  los  demás  se  apresurará  de  modo  que  toda 
la  obra  este*   concluida   antes  de  finirse  el   año    182.5. 

El  precio  de  cada  volumen  á  ía  rustica  será  de  siete  francos,  y 
einenenta  centavos  para  todos  les  que  se  habrán  suscripto  antes  de  la 
publicación  del  tercer  volumen;  después  de  esta  ¿poca,  el  precio  de'ca- 
da  volumen  será  íte   nueve  francos. 

Nada  se  paga  en  el  arfo  de  la  suscripción.  Los  suscriptores  que 
deseen  recibir  la  Enciclopedia  moderna  por  el  correo,  deberán  síiadir 
al  precio  de  la  suscripción  un  fianco  y  75  centavos  por  volumen. 

Las  cartas  y  el  dinero  deberán  ir  francos  de  porte. 

Se  recibe  la  suscripción  en  Pan's  en  la  librería  univeasal,  en  ca- 
ía de  P  Mengie  l*  Aine,  en  el  bouterard  poissonnier  y  en  la  oficina  de 
la  dirección  calle  de  M.  Dnpuy,  editor^  calle  nueva  de  S.  Roque  n.  ir\. 

(1)  Mr.  Coimin  concibió*  soto  el  proyecto  de  publicar  las  noticias  so*» 
bre  diverjas  materias  de  ciencia  y  literatura;  pero  habiéndose  aumenta  do 
el  número  de  sus  colaboradores,  se  engrandeció  también  el  cuadro  de  su 
obra,  y  hombres  de  distinguido  mérito  se  hicieron  concebir  (a  úrüidaá 
de  una  empresa  la  mas  necesaria  s  todas  nuestras  bib)*otecas,  particular- 
mente en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos.  Correspondiendo  á 
estas  ideas  Mr.  Couriin,  abandonó  fu  primer  plan-^f ara  cooperar  a  la  En» 


desuup.cion  topográfica  pe  gua.najuáio  y  >u  movida  a. 

La  muy  noble  ciudad  de  Gúanajuato  que  por  lo  numeroso  de 
su  población,  benigno  cielo,  templado  clima,  y  su>  abundantísimas  ri» 
quezas,  es  una  de  las  muy  principales  ciudades  de  nuestra  septentrio- 
nal América.  Está  situada  á  las  laidas  al  poniente  de  la  misma  sierra, 
de  su  nombre  en  una  espaciosa  cañada  que  ílu^e  de  todas  sus  alturas, 
y  entre  una  innumerable  multitud  de  ct iros  que  la  coronan,  siendo  su 
mayor  altura  la  ultima  cordillera  que  tiene  á  su  oriente,  la  que  cor- 
riendo sueste,  noi ueste,  tiene  muj  iumediatos  á  la  ciudad  Jos  elevados 
cerros  del  Cubo,  del  Tiburón,  en  el  mQnte  de  S.  Nicolás,'  el  nombra- 
do Picacho  de  Sta.  Rosa,  el  del  Carrizo,  y  úthmimente  e  1  de  S.  Mi- 
guel en  los  llanitos,  qne  es  el  distante,  y  queda  al  nordeste  de  esta 
ciudad. 

Está  en  el  tercer  clima,  su  día  mayor  trece  horas  y  media,  en- 
tre los  grados  16  y  diez  minutos  de  la  latitud,  y  entre  los  óo  y  8.4  de 
longitud  oriental  del  meridiano  de  París.  Y  aunque  se  baya  en  la  tór- 
rida zona,  su  temperamento  es  bastante  frió,  ya  por  lo  frígidísimo  de 
ia  sierra  en  que  se  halla  ubicada,  ya  por  el  viento  norte  y  nordeste 
que  continuamente  le  vente'a.  Su  sierra  es  dilatadísima  entrando  por  el 
pueblo  de  Chamacuero  al  sueste,  y  saliendo  por  el  mineral  de  Comanja 
al  norueste,  en  cuyo  espacio  comprende  mas  de  5o  leguas.  En  ella  se 
crian  arboles  de  estremada  magnitud  como  encinas,  robles,  pinos,  no- 
gales silvestres,  álamos,  alisos,  madroños,  tepeguajes  y  zerezos,  cuja* 
maderas  sirven  tanto  para  las (  fabricas  y,  habitaciones  de  los  vivientes, 
como  para  el  laborío  y  fortificación  de  las  mina  ,  y  para  los  ingenios^ 
maquinas  y  galeras  de  las  haciendas  de  plata.  Tiene  crecido  número 
de  de  arbustos,  que  ayudados  con  los  brazos  y  ramas  de  las  maderas 
gruesas  compenen  el  consumo  incalculable  de  carbón  y  leña  que  dia- 
riamente gasta  la  ciudad,  sus  minas,  y  poblaciones  inmediatas.  Logra 
tener  muchas  especies  de  plantas,  así  silvestres  desconocidas,  como  subs- 
tanciosas, aromáticas,  fungentes  y  medicinales. 

Mas  lo  que  hace  á  esta  ciudad  ser  muy  conocida  por  la  mayor 
parte  de  la  tierra,  es  la  prosperidad  y  abundancia  de  sus  minas  y  riquí- 
simos metales  de  oro,  plata,  fierro,  cobre,  estaño,  plomo,  y  azogue  en 
caldo,  aunque  éste  ahora  no  es  tan  abundante  como  las  minas,  de  es- 
1e  metal  en  Europa  ó  Guancavelica  en  el  Perú,  mas  es  por  ignorar  per- 
fectamente su  beneficio,  ó  por  defecto  de  la  construcción  de  los  hor- 
nos,   pues  sus   cintas,    vetas,   ó   fajas  f-on   muy   eeselentes. 

Tiene  también  esta  ciudad  dilatadísimas  campiñas  y  valles  su- 
mamenle  fértiles  al  uno  y  otro  lado  de  la  sierra,  en  las  que  son  muy 
abundantes  las  cosechas  de  trigo,  maíz,  frigol,  lentejas  g.rvan/o,  chi- 
le, y  otras   muchas  semillas,  raizes  y  hortalizas,  distinta   variedad  de  fru- 

clclopedfa  wcilerna,  en  la  que  ha  toroado  singularnente  el  cargo  de  la 
redaccii  n  cíe  to.íos  los  artículos  análogos  á  sus  antiguas  funciones  en  ia 
n.8gístra;cra,  y  á   la  prcfesion  de  abogado  que  en  el  dia  ejerce. 
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fas  deliciosas;  y  abundancia  de  ganados  Macanos,  caballares  y  cenia,  sin, 
que  falten  los  Je  pluma.  En  Guanajuto,  plaza  Je  armas  fuere  por  su 
situación,  elevados  cerros  que  la  circundan,  y  puntos  abanzados  que 
la  la  sostienen,  corno  son  Marfil,  Valenciana,  Meyado,  santuario  de  Gua- 
dalupe, y  batería  de  S.  Miguel  que  enteramente  la  cubre.  Esta  es  un 
baluarte  sobre  la  eminencia  del  cerro  de  su  nombre,  en  esta  daban 
guarnición  diariamente  8o  infantes  con  la  artillería.,  tfnía  34  cañones 
eon  3  culebrinas  y  mas  de  8oo  fusileros  con  un  respeefabilísimo  parque. 

La  ciudad  de  Gttanajnato  es  capital  de  la  provincia  de  su  nom- 
bre (y  estada  en  el  día)  con  diputación  provincial,  intendente  de  ba- 
cienda,  caja  nacional,  banco  de  plata,  casa  de  moneda,  tribunal  de  mí, 
nena,  Linda  por  el  norte  en  ía  jurisdicion  de  S.  Felipe  con  la  de  S. 
Luis  Potosí.  Por  el  sur  en  Ynrírapundaro  con  la  de  Valladolid,  á  cuyo 
obispado  es  sujeta  en  lo  espiritual.  Por  el  orienU*  en  jurisdicion  de  S. 
Miguel  el  Grande  con  la  provincia  de  Qiierétsro;  y  por  el  poniente 
con  !a  provincia.  Es  bastante  dilatada,  y  en  mi  concepto  aunque  no 
comprenda  el  terreno  que  le  señaló  el  barón  tic  Humbolt  puede  tener 
noo  leguas  cuadradas,  lo  que  seguramente  se  afirmará  cuando  se  le  ba- 
ga una  medida  mas  ecsacta.  En  esre  dilatado  terreno,  tiene  tres  ríos 
bien  caudalosos  que  son  los  piincipalcs,  cuales  son,  el  rio  que  llaman 
grande,  el  cual  naciendo  en  la  pro  vincha  de  Méjico,  tiene  sa  origen  en 
]o»  ciénega  da  Lerma,  el  cual  después  de  haber  fecundado  gran  parte 
de  terreno  entra  ^n  nuestra  provincia  por  Acambaro,  toca  en  Salvatier- 
ra, y  abajo  de  Pe'njarno  entra  la  provincia  de  Guadalajara.  Este  rio 
tiene  en  nuestra  provincia  dos  famosísimos  puentes,  el  de  Acambaro 
prioioro  o,  y  el  de  la  ciudad  de  Salvatierra.  El  secundo  rio  es  el  tur- 
rio  que  nic(*.  y  fl  lys  de  tas  sierras;  del  mineral  de  Comanja,  y  pan 
los  pueblos  del  Ptincon  de  León,  S.  P»dro  Piedra  Gorda,  v  no  muy 
distante  de  Irapuato,  abajo  de  este  pueblo  en  el  puerto  que  llaman 
las  Ajuntas  desagua  eu  ei  rio  grande  engrosando  de  este  modo  sus 
raudales;  tiene  un  magnifico  puente  muy  inmediato  al  pueblo  grande 
del  Rincón  de  León  llamado  el  puente  de  las  obejas.  El  tercero  es 
conocido  con  el  nombre  de  rio  de  la  Laja,  nace  de  las  sierras  de 
Guana juato  que  miran  al  norte  y  oriente,  y  pasando  muv  cerca  de  S. 
Felipe  corre  por  Dolores,  S.  Miguel  el  grande,  Cbamacuero,  S.  Juan 
de  la  Vega,  Celava,  A  noles.  y  íJuages,  v  abajo  de  este  pueblo  an- 
tes de  llegar  á  Sdananca  tiene  su  embocadura  en  el  rio  grande,  tam- 
bién tiene  su  puente  muy  cerca  de  Gelaya  llamado  el  puente  de  Ani- 
mas» 

Abraza  en  su  comprencion  esta  provincia  tres  muy  populosas 
eiudades,  Gaanajoato,  Ge^ava,  y  Salvatierra;  tiene  á  sus  cuatro  puntos 
cardinales  (siendo  Guanajuato  el  centro)  can 'jo  bien  pobladas  villas, 
al  norte  está  S.  Felipe,  al  sur  se  baila  Salamanca,  ai  oriente  S.  Mi- 
guel el  Grande,  y  al  poniente  la  Villa  de  Lcon.  Sus  reales  de  minas 
adyacentes  son  Marfil,  Sra.  Sfa.  Ana,  Valenciana,  Gata,  Melado,  Ha- 
yas, Sirena,  Sta.  Rosa,  Monte  de  S.  Nicolás,  Peregrina,  Villalprndo, 
Cabo,  Y  por  último,    el  real    de  S*    Bruno.   Sus  pueblos   «on  muchísi- 
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mcH,  pero  los  mas  conocidos  y  de  abundante  población,  son  Silae, 
los  di  I  Rincón  de  León,  S.  Pedro  Piedra  Gorda,  Irapuato,  Penjamo, 
Valle  de  Santiago,  Yurirapundaro,  Sta.  Croz  Haajes,  Amóles,  Acamba- 
ro,  Jerecuaro,  Apaceo,  S.  Joan  de  la  Vega,  Chamacueio,  Siehú  de  los 
indios,  S.  Luis  de  la  Paz,  y  Últimamente  el  pueblo  de  Dolores  tan 
conocido  por  haber  nacido  en  di  la  aurora  de  nuestra  independa  y 
libertad   nacional.  =José  Manuel  Mendes,  (Redactor  Municipal J 


NÚMERO    i.°  DE  LA  GACETA  DEL  GOBIERNO   SUPREMO  JM 

GUATEMALA. 

SISTEMA   POLITICO.-GU ATEM  ALA. 

Las  descripciones  de  Guatemala,  hechas  por  escritores  que  nunca 
la  conocieron,  son  tan  falzas  como  los  mapas  levantados  por  geógrafo* 
q  e  jamás  pisaron  su  suelo.  No  se  ha  formado  todavía  un  retrato  fiel 
de  este  grande  original:  no  se  ha  trabajado  hasta  ahora  un  cuadro  que 
esprese  con  ecsactitud  la  fisonomía  de  esta  nación.  La  estadística,  atra- 
sada  aun  en  Europa,  debe  estarlo  mucho  mas  en  América,  donde  han  si- 
do menores  los  recursos  y  mas  grandes  los  obstáculos  opuestos  a  su  ilus- 
tración. Algún  día  será  cultivada  como  merece,  una  ciencia  que  puede 
decirse  de  nuestra  edad;  y  entonces  se  presentará  el  cuadro  hernioso  de 
©  ateníala»  Haremos  entretanto  una  pequeña  miniatura;  tiraremos  algu- 
nas líneas. 

Guatemala  es  la  parte  felizmente  situada  en  este  continente:  es 
una  de  las  porciones  mas  hermosas  del  nuevo  mundo:  es  el  bello  central 
de    la    América. 

No  es  una  mata  inrren  a  la  tierra  corro  la  Rusia  ó*  Nue*  a  Espá> 
fía,  ó*  un  palno  p'taitño  cetro  la  Elvecia  ó  la  Ols-nda.  Es  un  medio  fe> 
íiz  ente  la  esiensicn  ecctsivameme  vasta  de  los  reinos  que  pe  ser  de* 
AKisiado  grandes  están  yermos  y  mal  administrados;  y  la  pequenez  es- 
tremad menre  rrínirra  de  aqnelles  Estados,  que  por  ser  muy  torios  no 
pueden   tener  tiquezas   ni   f  erzas. 

Guatemala,  si>uada  ei:  roedo  de  las  dos  Amériea?,  entre  !cs  dos  oc* 
eeanos,  el  pacífico  y  el  atlántico,  tiene,  de  área  56.  ¿2,  leguas  cua- 
dradas d*-fde  el  Izwo  de  Pans-má  hasta  Ja  líi  ea  que  ia  s  paiade  Nie- 
va E  p  ña.  La  cordillera  que  sale  ce  las  aguas  en  el  tobo  de  hornos,  y 
se  dilao  por  !•  Sur-An.érica,  es  la  que  sigue  por  Guatemala  y  se  es- 
tiende cor  el  territorio  mejicano.  Teniendo  por  vértice  el  Izmo  de  Pa» 
namá  y  por  básela  línea  divisoria  de  Ni\eva  España,  la  figura  de  lo  A 
que  se  llamaba  reit.o  cíe  Guatemala,  £e  aprecsin-a  »  'a  de  rn  po'igoro 
triangular  rtgado  per  diversos  rios  de  distinta?  direcciones.  El  del  Gol- 
fo, el  de  Motsg-i»,  el  ce  l  i:a  e\  de  lean,  ei  de  Agurn,  el  de  los  l  i- 
roonss,  el  de  ios  Plátanos,  el  de  la  Paniaama,  el  de  Mosquitos,  ei  de  í5. 
Juan,  el  dmalecón  y  el  T.nto,  fertilizan  la  banda  del  norte.  Ei  de 
H  lata,  el  de  Sámala,  el  de  Xtealapa,  el  de  Michatoya,  el  de  los  Es- 
clavos,  el  de  P*za,  al  de  Sonsonete,  el  de  Lempa,  el  del  VUjo,  el  de 
Nicaragua    y   el  de   N-oova,  fecu>>  uzan   la  del   medio  dia. 

Tenienlo   una  are*  de  a65>   leguas,    su  estenfion    territorial  es  ma» 
yor     que  la   Uc  Cuba,  la   de   la   Fluuda,  la  de  E   *i>í<a   ¿u. 
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Hallándole  situada  enmedio  d«  las  do§  Américas,  M  posición  la 
hice  c«.irro  dé*  nuevo  mundo,  la  coloca  casi  á  igual  distancia  de  los 
pueblos  de  arobo\  continentes,  le  facilita  relaciones  con  unos  y  atros, 
y  la  destina  á  ser-  el  emporio  del  comercio  y  el  punto  de  mas  grande 
sociedad,   riqueza   y  ^oder. 

Teniendo  la  figura  de  un  polígono  prolongado  entra  los  dos  ma- 
res, entrando  en  ellos  y  retirándose  de  los  mismos,  angostándose  en  su 
latitud  y  estendiéndole  en  su  longitud,  presenta  muchos  puntos  en  con- 
tacto con  las  aguas  del  occeano,  muchos  puertos  á  una  y  otra  costa,  al 
norte  el  de  la  Estrella,  el  de  Matiua,  el  de  S.  Juan,  Punta  de  Arenas, 
Trujillo,  Omoa  y  el  Golfo:  al  sur  el  de  la  Libertad,  habilitado  por  la 
Asamblea  en  decreto  de  6  de  febrero  ultimo,  el  de  Acajutla,  el  del  Rea- 
lejo, del  cual  dijo  do  inglés  que  cabían  dentro  de  él  fondeadas  todas 
las  escuadras  del  mundo;  y  el  de  la  culebra,  reconocido  y  elogiado  por 
los   ingenieros  D.  Joaquín   Isasi  y    D.  José  Maria  Alejandre.  (*) 

Alzándose  sobre  las  aguas  y  elevándose  progresivamente  desde  las 
riberas  bajas  del  calor.,  hasta  las  montañas  altas  del  frió,  presenta  una 
serie  de  terrenos  espuestos  de  diverso  modo  á  la  acción  de  la  luz,  y  ofre» 
ce  escala  verdadera  de  temperaturas  desde  loa  ardores  de  la  costa  hasta 
el    frió    intenso  de   las  cumbres.  {Concluirá) 

■t 
CORRESPONDENCIA. 

Rio  de  Nazas  de  N.  V,  Marzo  9  de  i8»4>. 
Señores  editores»  Si  Ios-hombres  se  conviniesen  en  hacer  el'  apre-* 
cío  justo  de  los  oficios,  ó  ministerios  humanos,  apenas  habría  lugar  á 
distinguir  en  ellos,  como  atributos  separables  la  honra  y  el  provecho, 
pero  que  provecho;  no  de  tanta  limitación  como  el  de  cuatro  horas 
de  trabajo,  según  nos  refiere  el  Redactor  municipal  niim.  40  fecha  2 
de  febrero,  arte  de  tener  dinero.  Es  indispensable  sres.  editores,  dupli- 
car las  faenas  de  todo  agricultor,  pues  teniendo  el  día  12  hora?,  le  resta 
al  artesano  cuatro  para  pasearse  y  distraer  la  imaginación,  toear  el 
biolin,  y  otros  teclados  &c.  y  miradas  las  cosas  á  la  luz  de  la  ra- 
zón lo  mas  útil  al  público  es  lo  mas  honorable,  y  tanto  mas  bono* 
rabie  cuanto  mas  útil  asi  en  los  oficios,  como  en  los  sugetos,  el  apre- 
cio ó  desprecio  debe  reglarse  por  su  conducencia,  ó  inconducencia  pa- 
ra el  aervicio  de  la  República.  En  mi  dictamen  el  animal  mas  con- 
temptibie  del  mundo,  es  un  hombre  que  de  nada  sirve,  que  sea  rico, 
que  sea  pobre,  que  alto,  que  humilde,  que  noble,  que  plebeyo..  Que  ca- 
so puede  hacerse  de  unos  nobles  faatasmones,  que  usua  haceo  toda  la 
vida,  sino  pasear  calles,  abultar  corrillos,  y  comer  la  hacienda  que 
les  dejaron  sus  mayores?  Conformaréme  é  ia  verdad  con  citar  veinte 
ó  mas    ejemplares,  que   igual    número    de   incautos  de     este     pueblo    han 

(*)  Según  sus  informes  caben  en  él  eco  navios  con  toda  comodi» 
dad:  á  cincuenta  varas  de  tierra  tiene  de  10  á  12  brazas  de  agua* 
fondo  bueno  de  arena;  cercado  ds  multitud  de  maderas  esquuitas: 
buena  aguada:  haciendas  inmediatas  de  ganado  bacuno:  de  legua  y 
inedia  de  extencion  en  su  boca  y  dividida  en  tres  canales  por  otros 
tantos  islotes:  limpias  las  entradas  y  de  mi  :ho  fondo;  y  ti  interior 
abrigado  de  todo  viento 
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depositado  «tis  Intereies  por  vía  de  gírot,  en  otrot  tantos  Individua* 
que  ciertísimamente  puede  dárseles  el  título  de  antropófago*;  pues  anea» 
tras  duraba  )a  ganga  todo  era  afabilidad  y  prosperidad  en  lo  superfi- 
cial, y  llegado  á  fondo  han  demostrado  uno  por  uno,  con  la  mas  re- 
finada hipocresía,  las  cuentas  del  gran  capitán;  no  hay  duda  en  lo 
ecspuesto,  muchos  son  los  gavilanes  que  mató  con  estas  pedradas  liber- 
tándolos á  infinidad  de  pajaritos  inocentes;  de  sus  fieras  garras  detes- 
tables,   y  muy    detestables. 

AI  contrario  venero  por  si  mismo,  6  por  su  propio  mérito  i 
aquel  que  sirve  utilmente  i  la  República,  sea  ilustre  ó  humilde  su 
nacimiento  é  igualmente  aquella  ocupación  con  que  las  sirve,  guardan- 
do el  aprecio  por  su  mayor  ó  menor  utilidad,  sin  atender  á  si  los 
hombres  la  tienen  por  alta,  ó  baja,  brillante,  ú  obscura.  En  mi  sen* 
tir  este  es  el  concepto  justo  que  inspira  la  naturaleza  de  las  cosas,  se 
6Ígue  de  el,  que  apenas  hay  arte  ú*  ocupación  alguna  digna  de  mas  hotí» 
ra  que  la  agricultura,  mas  como  el  común  de  los  hombres  deduce  de 
otros  principios  esta  cualidad  que  llamamos  honra,  es  conveniente  y 
aun  preciso  para  persuadirlos  acomodarnos  á  sus  ideas,  probando  la  es* 
tifitabilidad  de  la  agricultura  por  los  mismo?  principios.  &c.  &c.  y  se  con* 
tincará*  Por  tanto  supiico  á  vds  sres.  e.-itore*  den  un  lugarcito  en  su  apre- 
cióle periódico  del  Archivista  general,  zzEl  a-ni^  de  los  hombres  li* 
beral   y  despreocupado» 


MARINA.  ENTRADAS    Y  SALIDAS  DE  BUQUES. 
ENTRADAS, 

Pueblo  viejo   o./  de    marzo, 
Bn  ai.     La    goleta   san    Cayetano    de   setenta    toneladas,  procedente  da 
Tuspm,    en    dos  di¿s    de    navegación,    su    capitán    D.    José    Ramos,    tu 
Cargamento    maiz. 

É>%  25.  La  goleta  americana  Breber,  de  ochenta  y  cinco  toneladas, 
procedente  de  la  Habana  en  ocho  dias  de  navegación  su  capitán  Yak 
C  >l  ,  so  cárgamelo  F'erro,  ropa,  ginebra  y  papel,  consignada  al  mis* 
i»o  capitán, 

En  v*6.  La  goleta  Dorotea,  de  cuarenta  y  cinco  toneladas,  proce- 
dente de  Ww-ürleans,  en  trece  dias  de  navegación,  su  capitán  D» 
Pedro    tviasicot,   su    cargamento   ropa,   ojas  de    tata,   fierro  y    sal. 

SALIDAS.  .  * 

En  24.     Para   Sisal    el    bergantín   san    Rafael,   con   frutos    del    pal?» 
En  2,6.     Para    Campeche    la    goleta   nueva    Josefa,    con  frutos  del  país. 
Mocarnbo  3    de    abril. 
El    día    if   del    pasado    marzo,    vinieron     k    este   puerto    del      cas» 
tillo    de  Uiúa    do*    botes  de    guerra    españoles,    y    apresaron    en    la    fra* 
gata  americana    Cantón   a    Juan  de  Dios    Ronero    y    Pascual    Fernandez 
destinados  por    el   gobierno    pa?a   como    dependientes  del    resguardo   vigi- 
laren   la    descarga    del    buque,  por    mas  cjoe  se  opuso   el  capitán    los  lle- 
varon á    la    fortaleza. 

El  29  se  hiso  á  la  vela  desde  e!  fondeadero  de  la  Blanquilla 
un  bergantín  goleta  americano  que  allí  había  fondeado  obligado  por 
el   Norte,    y   ¿e   ignora   1*    suerte     que    habrá    corrido. 

Oficina  de  B*    Mariano  de  Zúñig  1  f  Onéiveros. 
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